
Una puerta abierta para 
todo aquel que golpea

Durante la Segunda Guerra Mundial, una mujer holan-

desa llamada Corrie ten Boom vivía con su familia en 

Haarlem, Países Bajos. Los miembros de la familia 

ten Boom, cristianos devotos, reconocían que era 

su deber y privilegio cuidar de los judíos y otras personas 

que estaban en peligro. Les abrieron la puerta de su hogar y 

cobijaron a tantos como pudieron. Prepararon una habitación 

secreta para los judíos y los trabajadores de la resistencia, 

para que se escondieran durante las redadas. El 28 de febrero 

de 1944, un informante holandés reportó a los nazis lo que 

hacían los ten Boom. Ese mismo día, toda la familia ten Boom 

fue arrestada y enviada a la prisión Scheveningen, pero las 

seis personas escondidas no fueron descubiertas.

Poco después de la muerte del padre de Corrie, ella y su 

hermana Betsie fueron trasladadas al campo de concentra-

ción Ravensbrück, en Alemania. Betsie murió allí, pero Corrie 

regresó a los Países Bajos después de la guerra. Inauguró un 

centro de rehabilitación en Bloemendaal para sobrevivientes 

de campos de concentración y holandeses sin trabajo que ha-

bían colaborado con los alemanes durante la ocupación. Corrie 

viajó por el mundo dando conferencias y escribió varios libros.

Su vida estuvo marcada por el amor al prójimo. Entendía 

que su prójimo era cualquier persona que necesitara el poder 

restaurador, perdonador, amante y bondadoso de Dios. En esta 

lección estudiaremos una de las parábolas de Jesús que con 

seguridad inspiró a Corrie, y a miles más, a tener una vida de 

servicio desinteresado por los demás.

Inicia – Sábado 3/8

Lee el texto de esta 
semana: 
Lucas 10:25-37.

› Lección 6 / Para el 10 de agosto

Amo a mi 
prójimo

Encuentra más recur-

sos en el sitio web de 

Espacio Joven: 

adv.st/espaciojoven
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Escribe – Domingo 4/8

 • Escribe Lucas 10:25 al 37 en la 

versión bíblica que prefieras. También 

puedes parafrasear el texto con tus 

propias palabras, bosquejarlo o hacer 

un mapa conceptual del capítulo.
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¿Quién es mi prójimo?

Una interacción entre Jesús y cierto maestro 

de la ley fue la antesala de la parábola del buen 

samaritano. El maestro de la ley le preguntó a 

Jesús qué debía hacer para recibir la vida eterna. 

Jesús le respondió con una de sus preguntas: 

“¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué es lo que lees?” 

(Luc. 10:26). El maestro de la ley respondió con 

uno de los pasajes más conocidos del Antiguo 

Testamento, que los rabinos judíos solían llamar 

la ‘Shemá’: “Ama al Señor tu Dios con todo tu 

corazón, con toda tu alma y con todas tus fuer-

zas” (Deut. 6:5). Este mandato era el corazón 

del pensamiento y la adoración de los judíos. El 

maestro de la ley conectó esta enseñanza con 

otra, que encontramos en Levítico 19:18 y dice: 

“Ama a tu prójimo como a ti mismo” (RVC). Jesús 

afirmó con vehemencia que los mandatos de amar 

a Dios y a amar a nuestro prójimo son el camino 

a la vida abundante a la que Dios nos ha llamado. 

Amar a los demás es el camino a la vida eterna, 

no porque ganemos acceso al Cielo, sino porque 

el poder transformador de Dios nos llena con un 

amor que proviene del Creador y se extiende a sus 

criaturas. En otro texto, Jesús dejó en claro que 

toda su ley (los Diez Mandamientos) se resume 

en esos dos mandatos (Mat. 22:37-40).

Sin embargo, en los días de Jesús, los líderes 

religiosos tenían un debate continuo sobre quién 

era el prójimo. A menudo interpretaban que Leví-

tico 19 solo se refería a los judíos, especialmente 

a quienes ellos consideraban bendecidos por 

Dios con salud y riquezas. El maestro de la ley, en 

su afán por justificarse, le preguntó a Jesús: “¿Y 

quién es mi prójimo?” (Luc. 10:29). Jesús replicó 

por medio del relato de “un hombre” (vers. 30) 

que se encontraba en una situación desesperada. 

Es importante notar que Jesús nunca identificó 

la clase social ni la nacionalidad de este hombre. 

No sabemos nada sobre su estatus social; solo 

sabemos que necesitaba ayuda. El hecho de que 

Jesús no identificara al hombre herido es brillan-

te. Estaba enseñando que nuestro prójimo es la 

persona que necesita nuestra ayuda y amor, sin 

importar quién sea ni de dónde venga.

Jesús continuó la parábola con un giro inespe-

rado: quienes se suponía que debían ayudar (el 

Asimila – Lunes 5/8

• Vuelve al texto que escribiste y 

estúdialo.

• Rodea con un círculo palabras, 

frases o ideas repetidas.

• Subraya palabras o frases que sean 

importantes y significativas para ti.

• Dibuja flechas para conectar pa-

labras o frases con otras palabras 

o frases asociadas o relacionadas.

×  67×• Hoy: Mar. 14-16; DTG, cap. 72.

sacerdote y el levita) no extendieron una mano 

amable; y el que menos se esperaría que ayude 

(el samaritano) se acercó al hombre necesitado. 

El maestro de la ley que hizo la pregunta era una 

persona religiosa, que había estudiado la Torá. 

Quizá también cumplía labores sacerdotales y, 

en tal caso, probablemente se identificó con el 

relato. El término “prójimo” de pronto tomó un 

nuevo significado. La Biblia dice que se había 

acercado a Jesús para probarlo (Luc. 10:25), pero 

terminó siendo probado. Todos los que acuden a 

Jesús terminan confrontados con un sentido de 

responsabilidad para con quienes pasan necesidad.

 • Elige un versículo del texto central 

y memorízalo.

 • Escríbelo varias veces con el fin 

de que te sea más fácil recordarlo.

 • ¿Qué preguntas hacemos a ve-

ces para excusarnos de nuestras 

responsabilidades?

 • ¿De qué forma Jesús cambió tu 

sentido de responsabilidad para 

con los demás?
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Estatus versus compasión

Así como Jesús, a propósito, no identificó al 

hombre herido de la parábola, sí identificó al 

samaritano. De nuevo, Jesús presentó un giro 

inesperado al enfatizar la conclusión menos 

esperada. ¡Jesús hizo que la persona más odiada 

del momento fuera el héroe de la parábola! No 

se explica por qué el sacerdote y el levita no se 

detuvieron a ayudar al hombre que, claramente, 

necesitaba ayuda. Sus decisiones pueden haber 

estado relacionadas a su percepción de pureza: 

si tocaban una persona muerta, no podían llevar 

a cabo tareas ni servicios religiosos. Parece que 

eligieron mantener su estatus por sobre el claro 

deber que se les presentaba. Una apariencia de 

religiosidad a menudo evitaba que los líderes re-

ligiosos de la época de Jesús suplieran realmente 

las necesidades de los demás. Había surgido una 

falsa narrativa de que una persona podía descuidar 

las necesidades de ciertas personas y, al mismo 

tiempo, amar y servir a Dios: dos realidades que 

nunca pueden coexistir en la misma persona.

Jesús tuvo una razón para elegir a un samaritano 

como el héroe de la parábola. Los judíos odiaban a 

los samaritanos. La rivalidad se remontaba a siglos 

atrás. Entre los años 800 y 700 a.C., el Imperio Asirio 

conquistó Israel y deportó a muchas personas de 

las tribus del norte. Asiria tenía la costumbre de 

poblar los países conquistados con personas de 

otras naciones. Los israelitas que permanecieron 

en su tierra se casaron con los gentiles que fueron 

llevados allí, y eso resultó en una raza mestiza y 

una religión mezclada. Esto produjo un sincretis-

mo compuesto de adoración pagana y judaísmo. 

Como a los samaritanos se les prohibió la entrada 

al Templo de Jerusalén, construyeron su propio 

templo a unos 80 km al norte de Jerusalén, en 

el monte Gerizim. Consideraban que ese era un 

lugar sagrado, ya que sostenían que Dios se les 

había revelado a Abraham y a Isaac en el monte 

Gerizim, y no en el monte Moria, en Jerusalén, 

donde se había levantado el Templo judío. Este 

contexto histórico explica la conversación entre 

Jesús y la mujer samaritana junto al pozo, en Juan 

4. La mujer cuestionó a Jesús con respecto al lugar 

correcto de adoración. Jesús desvió la conversación 

Interpreta – Martes 6/8

• Luego de mirar el texto que escri-

biste y trabajaste, ¿a qué parece apun-

tar lo que marcaste y relacionaste?

• ¿Qué preguntas surgen luego de 

estudiar este texto?

• ¿Cuáles son las partes que te pa-

recen más difíciles?

• ¿Qué otros principios y conclusiones 

encuentras?

• ¿De qué forma el deseo de estatus 

puede influir en que no sirvamos a 

nuestro prójimo hoy? ¿Cómo podemos 

combatir este deseo?

×  69×• Hoy: Juan 14-17; Juan 13:31-38; DTG, cap. 73.

para hablar del espíritu de la adoración: “Pero 

llega la hora, y es ahora mismo, cuando los que 

de veras adoran al Padre lo harán de un modo 

verdadero, conforme al Espíritu de Dios. Pues el 

Padre quiere que así lo hagan los que lo adoran. 

Dios es Espíritu, y los que lo adoran deben hacerlo 

de un modo verdadero, conforme al Espíritu de 

Dios” (Juan 4:23, 24). Jesús sabía que la verdadera 

adoración de los verdaderos adoradores llevaría 

a la unidad. Había venido a derribar la pared que 

separaba a judíos y samaritanos. La primera vez 

que Jesús se reveló como el Mesías prometido fue 

a la mujer samaritana.

Por medio de la parábola del buen samaritano, 

Jesús redirigió el foco del estatus al carácter. El 

sacerdote y el levita tenían estatus, pero no tu-

vieron compasión. El buen samaritano no tenía 

estatus, al menos a los ojos de los judíos, pero 

tuvo compasión. Vemos un gran contraste entre 

la mera profesión de la religión y su puesta en 

práctica. Jesús nos está llamando a servir con 

compasión. “Dondequiera haya un impulso de 

amor y simpatía, dondequiera el corazón anhele 

bendecir y elevar a otros, se revela la obra del 

Espíritu Santo de Dios” (Elena de White, Palabras 

de vida del gran Maestro, cap. 27, p. 317).
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Conecta – Miércoles 7/8

• ¿Qué relación tienen los siguientes 

versículos con Lucas 10:25 al 37?

Isaías 58:5-8

Mateo 22:34-40

Juan 13:34, 35

Gálatas 3:26-29

Efesios 2:11-18

Santiago 1:25-27

Santiago 2:14-17

1 Juan 4:20, 21

• ¿Qué otros versículos se te ocurren 

en conexión con el texto principal de 

esta semana?

Encuentra el resumen de la lección en la serie: “Escuela 

Sabática Joven” en Feliz7Play. Escanea el código QR para 

ver el video de esta semana:

¡Queremos escucharte! Entra a inversebible.org/survey 

o escanea este QR para contribuir al futuro de inVerse 

completando nuestra encuesta. ¡Gracias!

×  71×• Hoy: Miq. 6, 7; Juan 18:1-12; DTG, cap. 74.

Enfoca – Jueves 8/8

 • ¿Dónde ves a Jesús en el texto 

principal de esta semana?

 • ¿En qué sentido puedes ver a Jesús 

en forma diferente o identificar algún 

rasgo nuevo de él??

 • ¿Tienen mayor significado la gene-

rosidad y el servicio cuando causan un 

inconveniente para quien lo ofrece? 

Explica.

Dar con generosidad

Durante el ministerio público de Jesús, las 

autoridades religiosas a menudo lo ridiculizaron. 

En cierto momento, cuando realmente quisieron 

desacreditarlo, lo llamaron “samaritano”. “Tenemos 

razón cuando decimos que eres un samaritano y 

que tienes un demonio” (Juan 8:48). Por supuesto, 

se trataba de una falsa acusación, ya que Jesús 

no era samaritano ni tenía un demonio, pero esas 

palabras revelan la animosidad de los líderes 

judíos hacia Jesús y hacia los samaritanos. Para-

dójicamente, en la parábola del buen samaritano, 

encontramos una representación del ministerio 

de Jesús. El sacerdote y el levita no revelaron 

el amor de Jesús, pero el buen samaritano sí lo 

hizo. Él hizo en una pequeña escala lo que Jesús 

hizo en una gran escala. Jesús vino a buscar y 

salvar a los perdidos (Luc. 19:10). Jesús siempre 

buscaba a los marginados y rechazados de la 

sociedad. Su vida respondía a la pregunta: “¿Quién 

es mi prójimo?” Jesús vino a servir, y esto incluía 

a absolutamente cada persona.

Cuando el buen samaritano vio al hombre herido, 

tuvo compasión. Su compasión no era tan solo 

un sentimiento; lo llevó a la acción. La parábola 

detalla lo que hizo por el hombre herido: “Se acercó 

a él, le curó las heridas con aceite y vino, y le puso 

vendas. Luego lo subió en su propia cabalgadura, 

lo llevó a un alojamiento y lo cuidó. Al día siguiente, 

el samaritano sacó el equivalente al salario de dos 

días, se lo dio al dueño del alojamiento y le dijo: 

‘Cuide a este hombre, y si gasta usted algo más, 

yo se lo pagaré cuando vuelva’ ” (Luc. 10:34, 35). La 

ayuda que proveyó el buen samaritano le produjo 

gastos y cierta complicación. Vertió aceite y vino 

en las heridas del hombre. Utilizó su propio animal 

para transportar al hombre a la posada. Le pagó al 

dueño del alojamiento y prometió pagar si surgían 

gastos adicionales relacionados con la estadía del 

hombre. Esta no era una complicación menor. El 

samaritano abandonó su itinerario para brindar 

la ayuda necesaria. En todo el proceso, no hay 

nada que indique que el hombre herido le haya 

devuelto algo. No se trataba de un trato recíproco.

A semejanza del buen samaritano de este 

relato, que pagó la cuenta de alguien que no 

72  ×   • Hoy: Hab. 1-3; Juan 18:13-27; DTG, cap. 75.



podía devolverle el favor, Jesús dio 

su vida por personas que no pueden 

retribuirle el pago. Jesús dio con 

generosidad, sin ver resultados 

inmediatos de su enorme sacrificio. 

En el libro de Romanos, el apóstol 

Pablo escribió: “Pues cuando noso-

tros éramos incapaces de salvarnos, 

Cristo, a su debido tiempo, murió 

por los pecadores. No es fácil que 

alguien se deje matar en lugar de 

otra persona. Ni siquiera en lugar 

de una persona justa; aunque quizás 

alguien estaría dispuesto a morir 

por la persona que le haya hecho 

un gran bien. Pero Dios prueba que 

nos ama, en que, cuando todavía 

éramos pecadores, Cristo murió 

por nosotros” (Rom. 5:6-8). Por más 

de que no había garantías de que 

correspondiéramos a su amor, Jesús 

lo dio todo por nosotros.
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 • Luego de estudiar el capítulo de 

esta semana, ¿qué aplicaciones per-

sonales te sientes motivado a realizar 

en tu vida?

 • ¿Qué aplicaciones prácticas debes 

hacer en tu colegio, familia, lugar de 

trabajo e iglesia?

 • Repasa el versículo que memo-

rizaste. ¿Cómo se aplica a tu vida 

esta semana?

Jesús, el buen samaritano

“Es imposible que el corazón en el cual Cristo 

mora esté desprovisto de amor. Si amamos a Dios 

porque él nos amó primero, amaremos a todos 

aquellos por quienes Cristo murió. No podemos 

entrar en contacto con la Deidad sin entrar en 

contacto con la humanidad; porque en el Ser que 

se sienta en el trono del universo se combinan la 

divinidad y la humanidad. Conectados con Cristo, 

estamos conectados con nuestros semejantes por 

medio de los áureos eslabones de la cadena del 

amor. Entonces la piedad y la compasión de Cristo 

se manifestarán en nuestra vida. No esperaremos 

a que se nos traigan los necesitados y desafortu-

nados. No necesitaremos que se nos suplique para 

sentir las desgracias ajenas. Para nosotros será 

tan natural ministrar a los indigentes y sufrientes 

como lo fue para Cristo andar haciendo bienes. […]

“La gloria del cielo consiste en elevar a los caídos, 

consolar a los angustiados. Y dondequiera Cristo 

more en el corazón humano, se revelará de la misma 

manera. Dondequiera actúe, la religión de Cristo 

bendecirá. Dondequiera que obre, hay esplendor.

“Dios no reconoce ninguna distinción por causa 

de nacionalidad, raza o casta. Es el Hacedor de toda 

la humanidad. Todos los hombres son una familia 

por creación, y todos son uno por redención. Cristo 

vino para demoler todo muro de separación, para 

abrir todo departamento del templo con el fin de 

que cada alma pueda tener libre acceso a Dios. Su 

amor es tan amplio, tan profundo, tan completo, 

que penetra por doquiera. Libra del cerco de Sa-

tanás a las pobres almas que han sido seducidas 

por sus engaños. Las coloca dentro del radio de 

alcance del trono de Dios, el trono circuido por el 

arcoíris de la promesa.

“En Cristo no hay judío ni griego, ni esclavo ni 

libre. Todos son atraídos por su sangre preciosa 

(Gál. 3:28; Efe. 2:13)” (Elena de White, Palabras 

de vida del gran Maestro, cap. 27, pp. 317, 318).

74  ×   • Hoy: Abd. 1; Juan 13:21-30; DTG, cap. 76.



Dialoga

Comparte con tu clase de Escuela 

Sabática, o con tu grupo de estudio de 

la Biblia, algunas ideas del versículo que 

has memorizado, así como cualquier 

otro descubrimiento, observación o 

pregunta. Plantéate estas preguntas 

de discusión con el resto del grupo:

¿Qué significa amar al prójimo 

como a uno mismo? 

¿Qué conexión hay entre amar a 

Dios y amar al prójimo? ¿Por qué 

dependen tanto lo uno de lo otro?

Según la enseñanza de Jesús, 

¿quién es tu prójimo?

¿Por qué piensas que la parábola 

del buen samaritano es una de 

las parábolas más conocidas y 

atesoradas? ¿Por qué nos habla de 

forma tan poderosa hoy?

¿Qué aprendes sobre rangos y 

estatus a partir de la parábola del 

buen samaritano?

¿Alguna vez alguien fue un buen 

samaritano para ayudarte? ¿Cómo 

te impactó? 

¿Por qué nos es tan fácil pasar junto 

a personas que están sufriendo 

sin siquiera darnos cuenta de sus 

necesidades y de que podemos 

marcar una diferencia?

¿De qué formas prácticas podemos 

mostrar compasión para quienes 

están pasando necesidades?
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Agenda

Ya pasó el Global Youth Day, pero la semana 

que viene se celebra el Día Internacional de la 

Juventud. ¿Qué pueden hacer con tus amigos 

para llevar a más jóvenes a Jesús? Reúnanse a 

hacer una lista de ideas y voten por la que más 

les guste.
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 › GP – Lección 6

Una calle de doble sentido
“Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas” 

(Deuteronomio 6:5).

¿Cuántas veces escuchaste la frase “Te 

quiero”? Se ha convertido en algo habitual 

en boca de la gente. Y aun así, todavía 

provoca las reacciones más agradables 

imaginables. Esto se debe a que el ser 

humano fue creado por un gesto de amor, 

por un Dios maravilloso. Todo amor tiene 

sus raíces en Dios. Él es la fuente del amor.

En Deuteronomio 6:5 vemos una continua 

expectativa divina. Dios pide al hombre una 

prueba concreta de que lo ama de verdad. 

Así como Dios dio todo lo más excelente, a 

cambio pide del hombre un amor que no 

se divida, que no se comparta con otros 

señores; un amor que se dirija hacia él. En 

términos prácticos, ¿qué prueba te pide 

Dios? Simplemente, que demuestres que 

amas al Señor “con todo tu corazón”. Esto 

puede demostrarse de cuatro maneras 

distintas: (1) mediante el uso del cuerpo; (2) 

mediante el uso del tiempo; (3) mediante el 

uso de los dones y talentos; y (4) mediante 

el uso de los recursos adquiridos.

Cuando el pecado entró en el mundo, los 

seres humanos dejaron de dar gloria a Dios 

mediante el uso incorrecto de sus cuerpos. 

Comenzaron a utilizarlos como instrumento 

de pecado e injusticia, por el uso de alimentos 

impuros, bebidas inapropiadas, cigarrillos y 

drogas, prácticas sexuales irresponsables y 

antinaturales, y excesos en la alimentación 

o en las prácticas laborales.

Cuando Dios creó al hombre, le dio tiempo 

para vivir. Nadie vive sin tiempo, porque el 

tiempo es la vida misma. Gastar el tiempo 

irresponsablemente es gastar la vida irres-

ponsablemente. Con esto podemos decir: 

“Amar a Dios sobre todas las cosas es usar el 

tiempo que tienes para la gloria de Dios”. En 

este sentido, los cristianos deben tener en 

cuenta dos aspectos especiales del tiempo: 

(1) El tiempo de Dios (Éxo. 20:10). Dios eligió 

el séptimo día de la semana de la Creación; 

lo preparó y lo bendijo para que sea un 

tiempo especial para la relación entre él y 

el hombre. (2) El tiempo para Dios. Cada día, 

el cristiano debe dedicar tiempo para Dios, 

estudiar la Biblia, la lección, orar, ayudar a 

los necesitados… en fin, vivir en el tiempo 

la vida orientada hacia la gloria de Dios.

El Padre ha dado a sus hijos dones espe-

ciales. Estos dones se dividen en habilidades 

profesionales y habilidades espirituales; 

estos solo resultarán verdaderamente útiles 

cuando se utilicen para la gloria de Dios.

Por último, después de todas las ben-

diciones que hemos recibido, debemos 

reconocer que es él quien nos bendice. 

Debemos honrarlo con nuestros recursos, 

devolviéndole nuestros diezmos y ofrendas.

Diálogo abierto:

1. ¿Cuál es la diferencia entre estar implicado 

y estar comprometido?

2. ¿Por qué el amor tiene que ser una calle 

de doble sentido?

3. ¿Por qué quiere Dios que lo amemos?

Helbert Roger Almeida

Líder del Ministerio Joven 

de la Asociación Paulista Sudoeste
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